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Extraído de la Biblia: Libro del Pueblo de Dios. 

 
 

San Basilio (c. 330-379) 
monje y obispo de Cesárea en Capadocia, doctor de la Iglesia 

 

HOMILÍA SOBRE LA HUMILDAD. 
 
 

“Si alguno quiere ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos” 
 
    Acuérdate tú de este proverbio: “Dios resiste a los soberbios y da su gracia a los humildes”(Pr 3,4). Ten presente la 
palabra del Señor: “quien se humilla será elevado, y quien se eleva será abajado”(Mt 23, 12)... Si te parece tener una 
cosa buena, ponlo en tu cuenta, pero sin olvidar tus faltas; no te engríes de que hoy tú  haces el bien, no apartes el 
mal reciente y pasado; si el presente te da motivo de vanagloria, acuérdate del pasado;¡es así que tú percibirás el 
estúpido absceso! Y si tus ves a tu prójimo pecar, guárdate de no considerar en él esa falta, pero piensa también lo 
que hace y dónde él hace el bien; y recuerda, tú le descubrirás  mejor que a ti, si examinas en conjunto tu vida y no 
haces el cálculo de cosas fragmentarias.  
 

Pues Dios no examina al hombre de un modo fragmentario...Estamos 
nosotros llamados a recordar todo eso para preservarnos del orgullo, nos 
abajamos para ser elevados. 
 
    Imitemos al Señor que bajó del cielo hasta el último descenso... Pero 
después de tal descenso, el hizo brillar su gloria, glorificando con él a 
aquellos que habían sido despreciados con él. Tales en efecto estaban bien, 
sus bienaventurados primeros discípulos, ellos que pobres y desnudos, 
recorrerán el universo, sin palabras de sabiduría, sin escolta fastuosa, solos, 
errantes y en la pena, vagabundos, sobre la tierra y el mar, golpeados por 
varas, lapidados, perseguidos, y finalmente expuestos a la muerte.  
 
Tales son para nosotros las enseñanzas divinas de nuestro Padre. 
Imitémosles para llegar, también nosotros, a la gloria eterna, ese don perfecto 
y verdadero de Cristo 

 

 

 

 


